
a violencia está en la
raíz misma del vínculo

agresividad en el origen mismo
del nacimiento del yo y de la ad-

ches y se golpean muñecos o las
pesadillas donde el cuerpo se dis-

rización de esa agresividad que
permita al sujeto canalizarla. La

tomado el relevo. Cuando esas
manifestaciones no están localiza-

¿Es inevitable la violencia en las celebracionesdeportivas?LA CONSULTA
L social, por ella se esta-
blecen las fronteras de

una nación y se conservan las le-
yes (Walter Benjamin). La educa-
ción misma incluye ciertas coac-
ciones que aceptamos como condi-
ción de la vida en sociedad. A par-
tir de aquí podemos dar al fenó-
meno de la violencia un estatuto
de normalidad como manifesta-
ciónde una agresividad constituti-
va del sujeto humano y del orden
social. Jacques Lacan situaba la
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uisición de una imagen corpo-
al. Definió esemomento del esta-
io del espejo como una identifi-
ación primaria con la imagen del
emejante que nos permite apro-
iarnos de nuestra propia ima-
en. Es viendo al otro como nos
odemos hacer una idea de lo que
omos. Antes de ello nuestro cuer-
o carece de unidad y sus sensa-
iones se ligan a imágenes de un
uerpo fragmentado. Los juegos
fantiles donde se destripanpelu-
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ca son manifestaciones clínicas
e un hecho que un pintor como
l Bosco supo reflejar mejor que
n nadie en su obra.
A esta rivalidad especular que
plica una tensión con el otro

iene en ayuda eso que llamamos
ocialización, la asunción de una
erie de ideales colectivos que tie-
en un efecto pacificador y cohe-
ionador (nación, familia, Bar-
a...). Toda sociedad debe, pues,
rever formas sociales de exterio-
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iolencia de los jóvenes de las cla-
es populares, ligada a las bandas
veniles, a los ritos iniciáticos,
a sido tradicionalmente tolerada
animada por los adultos pese a
ue oficialmente sea condenada.
us formas clásicas –peleas, nova-
adas– han sido suavizadas por la
ultura de la clase media, que ha
cultado aquellas formas viriles
ue atentaban contra los ideales
e paz y seguridad.
El fútbol y otros deportes han
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as en unmarco territorial fijo (el
stadio) ni regidas por unos ritua-
s claros (cánticos, banderas...)
dquieren un mayor furor y una
ayor capacidad de destrucción.
in ese ritual y acuerdo social, la
iolencia queda como un acto sin
entido, desligado del contexto so-
ial y simbólico donde encuentra
u significación, y muestra su ca-
a más cruel y destructiva
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